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Areilza no ha encontrado su sitio. Eso se nota en 
sos bellas y literarias palabras, en las respuestas 

a mis preguntas, mientras a veces mira sin 
desmayo por el ventanal del salón en que estamos, 

en su casa de Aravaca, al jardín, lleno 
de paz y de silenció. Habla este hombre como si 

Un levísimo tono autoritario 
en determinados momentos 
puede ser el residuo o el poso, 
todavía no apartado, de esa 
alta clase a la que pertenece, 
que no lo puede disimular, tal 
vez ni quiere, pero que consi
gue superar e incluso hacer ol
vidar cuando desliza opiniones 
muy firmes y de contenido 
muy progresista. 

No le formulo ni la mitad de 
las cuestiones que había pensa
do, porque me doy cuenta de 
que tiene ganas de profundizar 
en otras y porque descubro que 
sería una necedad forzarle a 
que me detalle, por ejemplo, 
opiniones muy coyunturales 
sobre el reciente cambio de mi
nistros, cuando tiene tan inte
resantes cosas que decir en 
otros terrenos de gran trascen
dencia para el inmediato futu
ro de España. Esta es una de 
las ocasiones en que más he 
dejado «suelto» al entrevistado. 
El personaje llena la escena. Y 
me advierte que él no rehuye 
ninguna pregunta... 

—José María Areilza fue du
rante años uno de los símbolos 
de la querencia de este país ha
cia la democracia. A estas altu
ras del experimento demo
crático, ¿cuál es el juicio global 
que nos ofrece? 

—Durante los diez años que 
precedieron a la muerte de 
Franco, se debiera haber ini
ciado la evolución legal hacia 
el sistema democrático, desde 
las propias posiciones del fran
quismo. Pero había una radical 
y filosófica actitud de Franco, 
frente al sistema democrático, 
en el que no creía, como no 
creía en el estado de Derecho 
ni en las libertades civiles. Lo 
consideraba como algo supera
do y obsoleto. Así se manifestó 
en alguna conversación con
migo, conversación, por otra 
parte muy respetuosa, en la 
que el me dejó hablar con toda 
libertad.. 

—¿Y por qué ese empeño de 
usted en que se iniciara la 
transición durante el mismo 
franquismo? 

—Porque había una situa
ción de gran prosperidad eco
nómica en Europa. Porque 
todo lo que fuera ganar tiempo 
suponía que la transición se hi
ciera con el mejor costo social 
posible. Y yo fui uno de los que 
más empujaron en ese sentido. 
Luego vino la muerte de Fran
co y el primer Gobierno de la 
Monarquía, que ya apuntó una 
serie de medidas. Más tarde, el 
segundo Gobierno de la Mo
narquía, en el que Adolfo 
Suárez llevó a cabo, operacio-
nalmente, la transición. 

LA TRANSICIÓN 
Y EL DESENCANTO 

—¿Cómo se ha hecho la 
transición? 

—Ha durado desde 1975 has
ta 1978, al aprobarse la Consti
tución, y la ha llevado a cabo el 
poder con un mínimo costo so
cial, es decir, sin traumas irre
versibles. La operación está 
prácticamente concluida, al 
menos en su aspecto formal, y 
la España de 1980 es un siste
ma de libertades y es distinta a 
la España de los años anterio
res. 

—¿Y quién es el autor de la 
transición? 

—La transición se ha hecho 
con un saldo históricamente 
positivo para la persona del 
Rey, que ha sido el motor del 
cambio, como dije en su día, y 
también para la persona de 
Adolfo Suárez, que. ha sido el 
ejecutor de esa transición al 

estuviera escribiendo uno de sus celebrados 
artículos, con empaque, con precisión, sin 
filigranas, un poco distante de todo y de todos, como 
un hombre independiente, como un espíritu refinado 
y culto, un lujo de la derecha liberal y democrática, 
esa cosa que era tan rara en este país nuestro. 

ASUEDAD, 
Mal m OD 

' frente de dos Gobiernos, lo que 
la proporciona un puesto en la 
historia de España. 

—Pero en pleno 1980 los es
pañoles se quejan, la situación 
es muy difícil, los problemas 
son inmensos... 

—El desencanto o el 
desánimo surge porque había 
un gran equívoco, que era su
poner que la democracia iba a 
resolver automáticamente los 
problemas subyacentes, cuan
do la democracia es solamente 
un sistema distinto de ejercer 
el poder, un sistema que cree
mos de mayor consistencia 
moral y más adecuado a los in
tereses generales de una na
ción desarrollada. Hay 164 
paises independientes, de los 
que sólo 31 ó 32 tienen sistemas 
democráticos plenos, pero que 
representan lo más progresivo 
y de mayor nivel de vida, de 
educación y de cultura de la 
humanidad. 

—¿Hasta dónde puede llegar 
el desencanto? 

—Incluso hasta preguntarse 
si el sistema que se ha instau
rado es el mejor o no para Es
paña. Hay un desánimo inver
sor muy grande en el proceso 
económico español. Hay un 
sentimiento de desdén, indife
rencia o desprecio hacia la cla
se política y las instituciones 
democráticas. Hay graves pro
blemas, sin que parezca que 
existe un propósito serio de en
frentarse con ellos, creando 
una imagen más o menos tele
visiva y manipulada. 

—Y el factor económico pa
rece ser clave. 

—La segunda República lle
gó a España al mismo tiempo 
que llegaba la onda de la crisis 
económica mundial desenca
denada en 1929. Lo que enton
ces fue la crisis de la Bolsa de 
Nueva York, ahora ha sido la 
crisis del petróleo. Aquella cri
sis contribuyó a radicalizar la 
República, a hacerla inviable y 
a meter a España en la guerra 
civil. Eso explica cómo los 
fenómenos económicos pueden 
condicionar los desarrollos 
políticos. Yo no soy marxista, 
pero creo que el análisis mar
xista muchas veces es necesa
rio para explicar hechos his
tóricos: el análisis como 
método, no como doctrina. 

GOBIERNO Y CONFIANZA, 
POLOS OPUESTOS 

—Y volviendo a 1980... 
—En 1973 estalló la nueva 

crisis mundial, pero con Fran
co todavía vivo. Lo que hicie
ron nuestros Gobiernos fue es
conder la gravedad de la crisis. 
Pero después todo salió a la 
luz. Y hoy todo el mundo sabe 
que tenemos unos déficit colo
sales debidos a la factura del 
petróleo, que suben de dos mil 
millones en dos mil millones 
de dólares al año, que este año 
habrá casi dos millones de 
hombres en paro en España, 
que habrá quiebras y cierres 
de empresas y una inflación 
imparable que desbordará qui
zá el 18 por 100. 
, —¿Qué tenía que haber he

cho o qué tiene que hacer este 
Gobierno para luchar contra 
esta situación? 

—Lo primero que tiene que 
plantearse el Gobierno es de
volver la confianza al país. 
Hay que atacar el lado psico
lógico de la cuestión. No hay 
confianza, primero porque la 
situación es tan grave que no 
hay ningún remedio milagro
so. El Gobierno ha dejado de 
ofrecer al país una esperanza. 
Una personalidad guberna
mental en el terreno eco
nómico ha dicho recientemen
te que esto no tiene solución, 
que hay quince años más de 
paro e inflación, que no le ve
mos el final... Es posible que 
sea así, pero si usted invita a 
un pueblo a seguirle en una 
etapa difícil y empieza por de
cirle que todo lo que está ha
ciendo es absolutamente inútil, 
es muy difícil que ese pueblo 
no se sienta desanimado. 

—Entonces, primer error: 
no haber ofrecido una espe
ranza... 

—Sí, aunque fuera una espe
ranza desesperanzada, que es 
la mejor de las esperanzas, la 
del hombre que necesita tener 
fe para poder salir adelante. 
Pero hay que dar también a los 
españoles el sentido de la res
ponsabilidad colectiva para 
nacer esa operación. Y se esta 
practicando una política mone-
tarista, que es regular la canti
dad de dinero por arriba y por 
abajo, que sirve para contener 
la inflación aunque aumente el 

la paro, pero que no invita a 
inversión. ? 

—¿Qué habría que hacer. 
—Habría que hacer un pif" 

nacional de emergencia ec 
nómica y social en el que e , 
trasen todos los elementos o 
proceso de la producción: em 
presarios, productores, cua ar 
profesionales, sindicatos, P a r

 e 
dos políticos. Todos tienen <?" 
sentarse alrededor de " 
mesa para elaborar el Pla"ja 
suspender en un armisticio 
lucha durante el tiempo q 
resta de esta legislatura, qu*í 
debe acortarse ni interrump 
se con nuevas elecciones g^n 

rales. Me parecerían mal un 
elecciones anticipadas, lo <n 
mo que me parece mal °.ufna 
hable de la reforma de u, 
Constitución que no lleva ñau 
más que un año de vigenc 
eso no se puede ofrecer a ^ 
opinión pública española, a 
que le parecería una °J°Pt\a 
Esa reforma habrá que deJ*toS 
para dentro de unos cuan 
a n o s - nofíe 

—Entonces, lo que PT%¿a-
es una suspensión de hosti 
des hasta 1983. j a -

—El armisticio sería tu» 
mentalmente de relaciones 
borales. Todos tendrían q 
ser fieles al plan de eme**Le-
cia por todos elaborado, eTífar 
zando por el Gobierno. J * ¿ 
que elevar la productividad. ^ 
disciplina, la transparencia, ^ 
corresponsabilidad. Suje** y 
inflación dos puntos cr A0 
meter 300.000 hombres aJ 
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h 
!gé María de Areilza dice: 
«Lo d e Cebrián hace prever un chu
basco de autoritarismo contra la liber
ad de expresión.» 
<(La libertad de expresión es la base 
de la democracia.» 
«Yo no juego a que se rompa la UCD; 

I s©ría un disparate.» 
' «Si se quita la libertad al espíritu hu

mano lo deja castrado y termina en la 
I *ada.» 

«Puedo coincidir con Carrillo o dis
crepar de Fraga, y esto no quiere de
cir nada; todo el mundo es libre de 

I °pinar lo que quiera.» 
«Lo primero que tiene que hacer el 

I Gobierno es restablecer la confianza.» 
«Es necesario un plan nacional de 
6mergencia económica y social, y ar
misticio de todos en la lucha para lo 

| ^ue queda de legislatura.» 
«Tratar de reformar la Constituc 
ahora me parece una broma.» 

ion 

en el paro. Yo me pregunto 
qué pasaría si lo hiciéramos al 
revés: sujetar las cifras de paro 
y absorber 300.000 hombres del 
paro. Se dirá que entonces la 
inflación sube dos puntos. Pues 
que suba. Yo creo que no pasa
ría nada. Y se daría un enorme 
aliento al panorama económico 
y social del país. 

—Esto del plan de emergen
cia le acerca a las propuestas 
del PCE, y su rechazo de la 
reforma de la Constitución le 
aleja de su compañero de coali
ción, Fraga IriDarne. 

—Le estoy hablando a usted 
como persona independiente. 
El que en cuestiones concretas 
yo pueda coincidir con Santia
go Carrillo o discrepar de Ma
nuel Fraga no quiere decir 
nada, pues todo el mundo es 
libre de opinar lo que quiera. 

SIN LIBERTAD 
NO HAY SALVACIÓN 

—Otra gran cuestión es la de 
las libertades públicas. He vis
to su nombre entre los testimo
nios de solidaridad con el di
rector de «El País» a raíz de la 
sentencia condenatoria que se 
ha dictado contra él. ¿Estamos 
asistiendo a un retroceso de las 
libertades o, por lo menos, de 
la libertad de expresión? 

—Creo que asistimos a un 
intento de restringir la libertad 
de expresión, que es el gran 
enemigo de quienes creen que 
el Estado hay que gobernarlo 
con una especie de despotismo 
más o menos ilustrado y no de
jar que se desvíe la atención 
pública hacia el pensamiento 
independiente, que es el motor 
del pro'greso • humano. Si no 

existiera el pensamiento inde
pendiente no se habría inven
tado ni la rueda del carro. Si 
usted quita la libertad al 
espíritu humano, lo deja cas
trado y convierte al hombre en 
un ser rutinario, apagado, que 
termina en la nada. Toda la 
doctrina de la Iglesia católica 
está fundamentada en que la 
libertad es la base de la salva
ción individual, pues sin liber
tad el mérito de la salvación no 
existe. 

—¿Tan importante es la li
bertad de expresión? 

—Es la base de la democra
cia. Hay un largo proceso de 
persecuciones, hogueras, tortu
ras contra esa libertad, que si
gue hoy, por ejemplo, en el 
imaginario mundo de los so
viets. La libertad de expresión 
es consustancial con la cons
trucción de una España mo
derna. El suceso de Juan Luis 
Cebrián, dicho sea con todos 
los respetos a la libertad y la 
independencia del poder judi
cial, es un síntoma, otra gota 
de agua, de las que prevén un 
verdadero chubasco de autori
tarismo contra la libertad de 
expresión. Esto es muy grave y 
puede echar abajo el sistema 
democrático si falta el control 
de la sociedad sobre el poder 
público. Todo ello no quiere 
decir que no haya unos limites 
justos a los posibles excesos de 
la libertad de expresión y de 
crítica. Pero cualquier ataque a 
esa libertad es un ataque a la 
supervivencia del sistema de
mocrático. 

—Pero tengo ante mí al 
hombre, al político, y ha llega
do el momento de intentar que 

elecciones de 1979, como la 
UCD me cerraba sus puertas, 
yo no tenía otro sitio nada más 
que coaligándome con grupos 
situados a mi derecha, como 
Alianza Popular o el grupo del 
señor Osorio. Tuvimos un 
éxito escaso, pero el grupo de 
Coalición Democrática es el 
que decide que el Gobierno 
tenga o no mayoría. Mis rela
ciones con el señor Fraga son 
excelentes. 

—Y sus personales aspira
ciones, por ejemplo, a ser pre
sidente del Gobierno... 

—Todo político es ambicioso 
por naturaleza. En cuanto a 
experiencia o capacidad no me 
veo incompatible con ese pues
to, lo mismo que otros que as
piran a esa carrera. Yo no voy 
a dar una batalla ni voy a ha
cer una conspiración para ello. 
Pero en la medida en que yo 
soy un político en activo y es
toy a disposición de unas cir
cunstancias que lo aconsejasen, 
estpy disponible, como cual1 

quier otro. La Constitución no 
se opone... 

—A usted no le han pareci
do mal esas declaraciones de 
Felipe González sobre la nece
sidad de una nueva mayoría 
parlamentaria y gubernamen
tal. 

—Podría llegar un momento 
en que se agravase tanto la si
tuación interior e internacio
nal, que se hiciera necesario 
un Gobierno de amplia mayo
ría parlametaria, una especie 
de gran consenso otra vez. Si 
en los próximos meses el país 
llegara a ponerse en una situa
ción límite en lo económico y 
social, o en lo internacional y 

nos hable de sí mismo, de su 
papel, de sus aspiraciones. Y lo 
nace con la misma elegancia y 
transmite la misma sensación 
de distanciamiento de las cosas 
y de las ambiciones, sensación 
errónea, supongo, si la ambi
ción es consustancial con el 
político. 

CD ES QUIEN DECIDE 
—¿José María de Areilza ha 

encontrado su sitio o todavía lo 
sigue buscando? ¿Qué fue de 
sus aspiraciones a la presiden
cia del Gobierno? 

—No estuve de acuerdo en 
la mecánica de construir la 
UCD, que yo contribuí a fun
dar, porque entendí que había 
que nacerlo de abajo a arriba, 
con una base democrática, 
mientras que el presidente 
Suárez creía que era mejor ha
cerlo de arriba a abajo, como 
una operación de poder, 
jerárquica, disciplinada. Yo 
creo que eso fue un error. La 
UCD na ganado así dos elec
ciones. Pero mi pregunta es si 
la UCD quedaría unida el día 
que fuera a la oposición. En las 

en lo político, cosa que no está 
excluida, aunque es indesea
ble, habría que hacer un Go
bierno con muy amplia mayo
ría, con apoyo de toaos los gru
pos. Eso permitiría muchas 
combinaciones, y ese Gobierno 
podría ser presidido por Adol
fo Suárez, por otra personali
dad de UCD, por un hombre 
del PSOE o por un hombre in
dependiente. Todas esas posibi
lidades son perfectamete lega
les y constitucionales, sin di
solver las Cortes. 

Además de por esas ideas ya 
desgranadas, José María de 
Areilza se siente preocupado 
por el proceso de las autono
mías, por el desarrollo legisla
tivo de la Constitución, por la 
reforma de la Administración 
Pública. De las autonomías 
dice que son caras y difíciles, 
por lo que solamente las regio
nes o nacionalidades más con
cienciadas —Cataluña, País 
Vasco y Galicia— van a sentir
se compensadas de inmediato 
con el autogobierno, porque 
son las que mejor pueden 
afrontar la responsabilidad, el 
riesgo y el costo de las autono
mías. 

Y ahí tenemos al conde de 
Motrico expectante, a disposi
ción del Estado para lo que 
haga falta, en plena forma 
física y psicológica para las ba
tallas que puedan sobrevenir 
en los próximos meses... 

Pedro CALVO HERNANDO 
Fotos Rogelio Leal 
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Protección del patrimonio 

ALGO MAS QUE DECRETOS 
Aunque poco conocido, si 

exceptuamos lugares como El 
Escorial o Aranjuez, el bagaje 
histérico-artístico de que goza 

el territorio provincial 
madrileño es harto importante. 

Las diferentes civilizaciones 
asentadas en dicha extensión 
de territorio dejaron como 
huella tangible de su paso por 
él diferentes muestras de su 
arte, entroncado inseparable
mente con su historia. No hay 
duda, pues, que desde la pre
historia (ahí están, por ejem
plo, las cuevas de Ferales de 
Tajuña o la cueva de Regueri-
Uo, en Patones) hasta nuestros 
días, el cuadro his tér ico-
artístico que presenta la pro
vincia madrileña es importan
tísimo. Pero no es menos cier
to, sin embargo, que muchos 
de estos monumentos se han 
deteriorado impunemente por 
el descuido y la impasividad 
cultural que nuestras genera
ciones han padecido, sobre 
todo en los últimos cincuenta 
años. 

Así se dejó caer el hospital 
de Buitrago, del que hoy sólo 
resta el dovelaje del pórtico de 

Lu muralla de Talamanca se ve oculta por la adhesión 
de un moderno edificio 

Frontón adosado a la muralla medieval de Buitrago 

entrada al recinto, teniendo 
como telón de fondo y «zona de 
respeto» el edificio, futura resi
dencia de ancianos, que ocupa 
el lugar que otrora lo hizo, 
hace cinco siglos, la benéfica 
institución fundada por la casa 
del Infantado. Este edificio fue 
declarado monumen to -h i s -
tórico-artístico por decreto de 
3 de junio de 1931 («Gaceta» del 
día 4). 

En el mismo Buitrago, la 
muralla, también declarada, 
junto al castillo, monumento 
nistórico-artístico en el decreto 

anteriormente citado, ve ado
sada a uno de sus muros una 
cancha de cemento, más propia 
de un frontón de pelota que de 
una muralla medieval. 

Es igualmente reprobable 
que en Nuevo Baztán, junto a 
la iglesia, se hayan construido, 
para consolidar la cripta de la 
misma, una especie de gradas 
que más parecen propias de un 
estadio olímpico que de un mo
numento nistórico-artístico, 
cual es el conjunto formado 
por la referida iglesia, el pala
cio y las dos plazas inmediatas, 

La Diputación contratará los técnicos para 
inventariarlos y conservarlos 

SALVAR LOS ARCHIVOS 
Ante las numerosas informaciones aparecidas en la prensa diaria 

sobre la conservación de los archivos municipales, 
el presidente de la Comisión de Cultura, José García Ruiz, se 

reunió en rueda de prensa para explicar 
las motivaciones de la Diputación y la próxima propuesta que se 

hará a la comisión informativa y después al pleno 

José García demostró que 
ante la gran penuria en que se 
encuentran el cerca del cente
nar de archivos de los pueblos 
de la provincia, él único fin de 
la Diputación es recoger en 
depósito (y recalcó esta frase) 
los citados legajos, para elabo
rar los correspondientes ins
trumentos de trabajo (inventa
rios, índices, etc.) que orienten 
a los investigadores acerca del 
contenido de cada uno de ellos. 
Conservarlos adecuadamente 
tanto en lo que se refiere a la 
aplicación de los cuidados, de 
que hasta ahora han carecido, 
como a su ubicación en locales 
apropiados y reunirlos en un 
centro provincial que ofrezca 
las garantías necesarias tanto 
para llevar a cabo las labores 

citadas anteriormente, es de
cir, la presencia de profesiona
les especializados en el trata
miento de la documentación y 
de las instalaciones apropiadas 
para su conservación. 

También explicó que en los 
archivos municipales había 
dos tipos de documentación: 
histórica y administrativa. La 
administrativa, que tiene un 
valor vivo y de uso para el 
pueblo y que debe quedarse en 
su lugar de procedencia, mien
tras que la histórica, que no es 
consultada habitualmente por 
el pueblo, deberá ser tratada 
de manera que cumpla su fun
ción como fuente de investiga
ción. 

Chinchón, San Lorenzo del 
Escorial y Torrelaguna ya han 

visto inventariar sus archivos, 
y los alcaldes de las citadas lo
calidades ya han recibido co
municación sobre el destino de 
los archivos, mostrándose a fa
vor de la continuidad de los 
mismos en Madrid. 

Finalmente, y a preguntas 
de los periodistas, el diputado 
señor García Ruiz se refirió a 
la manera de contratar al per
sonal especializado para la rea
lización de los futuros trabajos 
de inventariado y de manteni
miento, informando que en la 
actualidad se encuentran tra
bajando con la Diputación seis 
técnicos en la materia, con un 
coste hora de 400 pesetas, sin 
ningún tipo de contrato labo
ral, lo que les pone en una si
tuación de ilegalidad que la 
nueva Diputación intentará so
lucionar mediante una oposi
ción libre que dé paso a la con
tratación de personal especiali
zado. 

Laura DEL TORO 

que fueron declarados como 
tal por decreto de 16 de sep
tiembre de 1941 («BOE» del 6 
de octubre). 

Talamanca del Jarama tam
poco ha podido sustraerse a la 
«barbarie cultural», cuando 
modernamente se ha adosado 
junto a ella, en manifiesto de
safío al patrimonio cultural, un 
edificio de una planta, cuya te
rraza superior «adorna» los an
tañones muros con columpios, 
etc., y en el cual actúa de pared 
la propia muralla, junto al arco 
de entrada a la ciudad. La mu
ralla talamanquesa fue decla
rada monumento histórico-
artístico por decreto de 3 de 
junio de 1931 («Gaceta» del día 
4). 

En la actualidad sigue el de
terioro de estos monumentos e 
incluso en los que se encuen
tran en situación de expedien
te incoado para su declaración, 
como el caso de Meco, en cuya 
cerca pétrea, que rodea a la 
monumental iglesia, se han 
construido de rasilla unos co
rrales para los toros, embutien
do una de las bolas remates de 
dicha cerca, amén de hierros y 
alambradas. 

Quizá no es tanto el hecho 
en sí de «monumento declara
do» cuanto lo es el de su poste
rior control de subsistencia por 
parte de todos (y cuando digo 
todos me refiero a Estado, Di
putación, Ayuntamiento, veci
nos y organizaciones protecto
ras de este patrimonio cultu
ral) para la conservación de las 
poblaciones en su concepto his-
tórico-artístico. De nada sirve 
el hecho de la protección legal 
que un decreto confiere, si ésta 
no se ejecuta en mutua colabo
ración entre las entidades res
ponsables de su conservación. 

Ángel L. LÓPEZ 

W00DY ALLEN, EN MADRID ( 
«Aspirina para dos», 

en el Marquina ) 

El título español es caprichoso e inexpresivo. Se aparta por 
completo del tema. Lo confunde. El título inglés, el original, es 
elocuente: «Play it again Saín», una frase que la mitología de 

Bogart hizo famosa. Recordemos «Casablanca», Ingrid Bergman, 
esposa de un «resistente», Humphrey Bogart, el «Rick» cínico y 

sentimental, el «duro» que disfraza una profunda ternura bajo un 
gesto de amargura y desdén por los demás. Una generación, la del 

sesenta, convirtió a este «Rick» en un modelo mítico. A esa 
generación pertenece Woody Alien, la representa a la perfección. 

Y hoy corre el peligro de convertirse, él también, en otro mito. 
Tal es la paradoja. 

¿Recuerdan ustedes «Sueños 
de seductor»? Estos de «Aspiri
na para dos» son esos sueños. 
Woody Alien ha elegido a Bo
gart como modelo —es curiosa 
la recurrencia de Alien a cier
tos autores, ciertos actores, 
ciertos libros, ciertos tabúes—. 
y es Bogart. desde la fantasía, 
quien inspira sus «aventuras» 
amorosas. No hay tales «aven
turas». Son incidentes cotidia
nos que configuran su relación 
con las mujeres. Una relación 
de tímido, feo y sentimental. 

de hombre reprimido y depri
mido, totalmente incapaz de 
sublimar su situación como no 
sea por la vía imaginativa y 
falsa de sus ensoñaciones neu
róticas. 

He aquí otro de sus temas 
favoritos: el sexo. El sexo, sin 
más. ¿Cómo conquistar sexual-
mente a una mujer? En otras 
obras aparece el freudismo en 
versión norteamericana, un 
psicoanálisis a ras del suelo. 
Aquí lo que se produce es un 
autoanálisis incesante ante el 

espectador. Y si este autoa
nálisis está descrito con hu
mor, nunca excesivamente co
rrosivo, pero tampoco blando, 
lo que resulta es una comedia 
enormemente divertida. No 
una comedia hilarante que sus
cite sonoras carcajadas. Una 
comedia para la sonrisa y la 
risa contenida. Una comedia 
escrita con ta lento, nada 
tópica, nada vulgar. 

Por el contrario. Woody 
Alien tiene el don de tocar to
dos los tópicos y convertirlos 
como por ensalmo en anti
tópicos. Su gracia inimitable 
puede con todas las resisten
cias esclerotizadas y las disuel
ve en un santiamén. Su filoso
fía escéptica envue lve la 
anécdota y la eleva con un li
gero acento de ironía. Woody 
Alien hace, impertérrito, sin 
ningún miedo, su autobiogra
fía obra a obra, y ésta no es de 
las menores. 

Salvo el título, absolutamen
te inadecuado, la versión caste
llana de Arteche es impecable. 
Como impecable es también la 
interpretación de Nicolás Due
ñas, que sabe vivir magistral-
mente la contradicción de con
vertirse en Woody Alien y en 
un personaje distinto, interpre
tado. Le ayudan muy bien las 
tres mujeres, Yolanda Farr, 
Loreta Tovar, África Pratt, y 
está perfecto en su personal 
Bogart Antonio Iranzo. Les si
gue, en un tono menor, Andrés 
Resino, y merece una mención 
especial el director, Ángel F. 
Montesinos. 

Una comedia divertida, a 
veces amarga, pero siempre 
provocando ia risa o la sonrisa. 
Una buena comedia de Woody 
Alien, que se sigue con mu
chísimo agrado. 

Eduardo G. RICO 
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• LA SEÑORITA MILA
GROS M. FERNANDEZ me 
pregunta si la estética de las Be
llas Artes es ciencia moderna o 
antigua. Me es grato contestar 
brevemente: entre los griegos y 
latinos estaba muy desarrollada 
la Estética y son numerosos los 
autores, a partir de Platón, que 
se ocuparon de esta disciplina, 
sobre la que elaboraron sus 
obras maestras Fidias, Praxite-
les, etc. Las definiciones grie
gas y latinas sobre el Arte en la 
Naturaleza, como obra bella, y 
la artificial, elaborada por el ar
tista que poseía la «psique» o 
inspiración, son clarísimas. Aris 
est facultas faciendi aliquid ex 
regulis caertis atque perpectis. 
Facultad de hacer algo bello 
según normas determinadas y 
permanentes. El gusto era den-
nido como sensuus et judiciuro 
pulchri, o sea, el sentido y juicio 
de lo bello. Bello, antes de las 
definiciones kantianas, era 
para los clásicos lo que espon
táneamente agrada, sin razona
miento conceptual, y produce 
en quien contempla el arte una 

emoción placentera. Las cate 
gorías de lo bello en la Pe r I^„ 
ción de la Naturaleza y en i» 
obras creadas por el h°more 
parten de lo bello hasta llegar a 
lo sublime. i 

Pero la creación del arte y e 

juicio de lo bello, necesitan nor
ma, entrenamiento, y en el ar 
tista inspiración y potencio 
creadora. 
• EN GALERÍA ALCON, In
fantas, 27, el pintor de Baena v. 
P. HORNERO presenta ¿* 
óleos elaborados a pincel y 
espátula. Paisajes y alguna ma-

riña. De este excelente PinJ° 
andaluz ha dicho el i'us" 
crítico Antonio Cobos: «Es u 
pintor luminista al estilo sor°-
llesco..., en la linea de Bacaris-
sas o Gómez Mir, Vicente r-
Hornero nos recrea en su p1" 
tura con un bello deje emocw 
nal.» 
• ANDREU CASTILLEJOS, 
treinta y dos años, natural o 
Elche, expone en Galería ¡><y 
VART. calle Montesquinza, 4°j 
paneles de gran formato y cud

0 
dros medianos y pequeños co 
una técnica muy suya, en m 
nocromo. Los personajes de s 
cuadros son preferenternen 
niños, pájaros, flores... todo el 
magnífico de dibujo y fuer¿a ° 
carácter. El propio señor Biaj 
co, director de la galeria.lo dei 
ne «como un artista de g ra 

fantasís, maestro en el dibuj 
(es profesor oficial de esta ps'g 
natura). Andreu Castillejo" 
dota a sus temas de sutil PoeSj¿ 
con fina melancolía den t r0

An . 
una gran expresividad», y 
dreu na sido expositor y 8al?a. 
donado en certámenes en v 
lencia, Barcelona. CórdpDa-
Muy completa y hasta exou^ 
esta interesante exposición. 

• UN CUADRO DE PICA-SS0 

TITULADO «ARLEQUÍN^ 
ha sido subastado en Nue 
York en tres millones 
dólares. 

S. CRISTÓBAL 


